
 1 

 

Revista para Esposas de Diáconos - Unión Caribe Holandes - Primer semestre 2021  



 2 

 
 
 

 

 
 
. 

NOTA: Todo artículo sin nombre es contribución del editor. 

Esta edición es un  

recordatorio para  

nosotros de que      

Dios está con las  

familias ministeriales  

y las esposas de       

los diáconos y sus  

respectivas familias 

según Job 1:10.  

Cada artículo de esta 

revista tiene como  

objetivo establecer  

un seto alrededor       

de nuestros hogares, 

alrededor de todo lo 

que poseemos y alre-

dedor de todos los que 

nos rodean. Junto a 

eso, tenemos la res-

ponsabilidad de servir 

con amor. “A los que 

han recibido mucho,         

se les exige mucho.” 
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Queridas esposas de diáconos: 
  
Cuando pensamos en lo mucho que el SEÑOR, Jefe de todos los pasto-
res del mundo, ha hecho por cada uno de nosotros, esto seguramente 
conmoverá nuestro corazón, y diremos: ¡PADRE, todo por Ti! 
  
Nuestras oportunidades, nuestras posibilidades, nuestras elecciones 
vienen UNA VEZ en la vida, y eso es AHORA, que estamos aquí. Aho-
ra que estamos respirando, podemos marcar la diferencia. Ahora que 
podemos ver, oír, caminar y hablar, podemos ministrar junto a nuestro 
esposo e hijos y junto con ellos. 
  
Y sabes, hermana mía, no hay nada más dulce que entregarse desintere-
sadamente para servir a Dios y Su causa. Sin hacer distinción entre 
ovejas y corderos y cabras. Sin importar si son jóvenes o mayores, ni si 
tienen experiencia o no. Ni que cooperen, o que sean testarudos y an-
den en peligro. Si el SEÑOR tuvo y sigue teniendo paciencia con noso-
tros, es nuestro deber tener paciencia y comprensión para los que nos 
rodean, que están en nuestro redil, en la iglesia y también en casa. 
  
“Ahora le toca a usted. Estén alerta, tanto por ustedes mismos como 
por su congregación de ovejas. El Espíritu Santo te ha puesto a cargo 
de estas personas, el pueblo de Dios que son, para guardarlas y prote-
gerlas. Dios mismo pensó que valía la pena morir por ellos.” (Hechos 
20:28. Versión El Mensaje)  
  
¡Que Dios los bendiga y los fortalezca! 
  
Amable, 
  

 Anna Maria Manuela Croes 
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 “El deber nos hace hacer las cosas bien, pero el                                    
amor nos hace hacerlas maravillosamente.”  

  
    ¡Los BUENOS pastores aman a sus animales de corazón! Saben que sus ovejas 
necesitan el cuidado constante de prácticamente todo en la vida. Están cuidando a 
sus animales día y noche, sin descuidar a ninguno, ni al macho, ni a la hembra, ni a 
los corderitos, ni a la madre gorda que espera parir. Todas las ovejas dependen de su 
pastor. Pasaron muchas horas juntos y esto ha creado un vínculo entre ellos. Para el 
pastor no es una carga cuidar de sus ovejas, tener paciencia con ellas, corregirlas, ni 
perseverar en su rutina, porque las AMA. 
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PASA TIEMPO CON ELLOS. Día y noche está 
el pastor con sus animales. Él sabe quién obe-
dece fácilmente, cuál es imprudente, cuál es 
débil y cuál es el líder entre ellos. 
  
ÉL PROVEE PARA ELLOS. Está triste cuando 
no hay comida para darles. Lo siente cuando 
lloran de hambre. Hacen todo lo posible por 
salir a buscar buena comida para ellos, hierba 
que no tenga parásitos. Los lleva también don-
de hay agua tranquilas para que beban sin 
ahogarse, ya que las aguas turbulentas pue-
den entrar en sus fosas nasales que están tan 
cerca de su boca. Y las ovejas no pueden na-
dar. Si su lana se empapa y cae al agua, su 
peso puede hacer que se ahoguen, si el pastor 
no está atento.  
  
Él los conoce. Si el rebaño no es demasiado 
grande, el pastor muchas veces le da un nom-
bre a cada uno. Él sabe que si la oveja tropie-
za o cae de espaldas, no puede levantarse por 
sí sola. Se quedará así y se convertirá en pre-
sa de los animales salvajes si el pastor no se 
apresura y lo pone de pie. El pastor sabe tam-
bién que pueden asustarse por sí mismos y 
tener un infarto con solo imaginar que un perro 
o un lobo los atacará. 
 
LA PUERTA. El pastor duerme en la entrada 
de la puerta del redil. Nada puede entrar o salir  

sin que él se dé cuenta. Solo puede proteger a los 
que están adentro. 
 
EN LA IGLESIA. Comparando esto con el cargo que 
tienen los cónyuges de diáconos junto con su espo-
so:  
• Si están cuidando el rebaño por obligación y no 

por amor, puede convertirse en una carga y tedio-
so. Pero si es por amor, es como si lo estuvieran 
haciendo por Jesús, y lo harán voluntariamente, 
con alegría, con gratitud. 

• Están atentos a cada una de las 'ovejas' de su 
rebaño, las crías, las viejas, los machos, las hem-
bras, las que cooperan y las que se portan mal. 

• Pasaron tiempo con ellos, en su servicio y progra-
mas. Los visitan. Hablan con ellos. 

• Proporcionan la atención, la bondad, el alimento 
espiritual, los consejos, la advertencia. 

• Saben que Jesús es el Pastor Supremo, dueño 
de todas las ovejas y corderos, y algún día ten-
drán que dar cuenta de su bienestar y cumpli-
miento de su vocación. 

  
“Ama desde el centro de quien eres; no lo finjas. 
Huye del mal; aférrate a lo bueno ... No te quemes; 
manténganse alimentados y en llamas. Sed sirvien-
tes alertas del Maestro, expectantes alegremente. 
No se rinda en tiempos difíciles; reza aún más.” Ro-
manos 12:9-13) 
  
¹ Sword Scrapbook II, pág. 154).  
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• La pastora no deja que sus corderos se 
descarrilen. 

• Ella los protege y mantiene junta a su re-
baño. 

• Cuando un enemigo viene a llevarse sus 
ovejas, ella lucha por ellas. 

• Ella está en guardia ante todos los que 
atacan a su rebaño. 

• Sacará su cordero de la boca del enemi-
go. 

• Ella está alerta y no llevada a la holgaza-
nería. 

• Ella construye un seto de protección para 
sus ovejas con su diligencia en cuidarlas. 

• Cuando un cordero se extravía, busca 
hasta encontrarlo. 

• Ella se regocija cuando se encuentra su 
cordero. 

• Ella se asegura de que sus ovejas estén 
alimentadas. 

• Ella anticipa sus necesidades. 
• Ella conoce a sus corderos por su nom-

bre. 
• Ella conoce cada uno de sus gritos cuan-

do están angustiados. Ella corre hacia 
ellos. 

• Ella les da un sentido de pertenencia. 
• Ella se asegura de que tengan un lugar 

para descansar y jugar bajo su vigilancia.  
• Cuando están débiles, los lleva en brazos.  
• Ella subirá a la montaña más alta para 

llegar a ellos si están atrapados.  
• Cuando están enfermos, ella los cuida 

hasta que recuperan la salud. 
• Ella guía a sus ovejas.  
• Conocen su voz suave y la siguen. 
• Sus corderos saben que se puede confiar 

en ella. 
• Ella instruye a sus ovejas, las bendice y 

las reúne.  
• Ella los guía por el camino correcto con 

disciplina amorosa. 
• La pastora se queda con sus ovejas. 
• Ella no está retozando en el próximo cam-

po, mientras ellos corren por el mal ca-
mino. 

• La pastora es buena con sus ovejas. 
• Ella les muestra misericordia y amor. 
• Ella es generosa y los bendice sin medi-

da. 
• Ora diligentemente por sus ovejas. 
• Ella es su pastora de por vida. 
• Ella cultiva su campo.  
• Ella quita las rocas y las espinas. 
• Su morada está libre de miedo. 
• Su rebaño la ama mucho. 
• Siempre están a su alrededor. 
• Sienten alegría cuando ven a su pastora.  
  
     Ella tiene una visión a largo plazo para el 
futuro de su rebaño, que le dio el Pastor 
Maestro.  
  
     Ella les proporciona un lugar al que lla-
mar hogar para que sean fuertes y saluda-
bles. 
  
     "Ciertamente el bien y la misericordia me 

seguirán todos los días de mi vida,                       
y en la casa del Señor moraré                                 
para siempre." (Salmos 23:6) 
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Había un pastor que se durmió profundamente, 
así que no había nadie que cuidara de sus ovejas. 
Las ovejas estaban encantadas, la libertad al fin 
Siguieron al líder y se escaparon rápidamente. 
 
Todo estaba bien; se divirtieron 
Caminando millas sobre campos, colinas, páramos. 
Luego llegó la puesta de sol y la noche se oscureció. 
Comenzaron a sentir que la libertad era lúgubre. 
 
Tuvieron hambre y fueron en busca de comida. 
No pudieron encontrar forraje  
y se sintieron sometidos. 
Era difícil acostarse y dormir, 
ya que eran perseguidos por unas bestias espantosas. 
 
Tan cansados y angustiados estaban que deseaban 
volver al rebaño y la mano de seguridad. 
Se dieron cuenta de que necesitaban el cuidado                   
de su pastor, por amor, comida y refugio que                     
siempre está ahí. 
 
Cuando las ovejas casi habían perdido toda                
esperanza, un rostro familiar apareció por las laderas. 
Era su pastor y todos corrían con júbilo 
Para demostrar que estaban contentos de verlo,                
de verdad. 
 
Juraron que nunca volverían a huir y oraron en agra-
decimiento por el pastor que Dios envió. Amén! 
 
Fuente:https://www.familyfriendpoems.com/poem/the-shepherd-slept  
  

https://www.familyfriendpoems.com/poem/the-shepherd-slept
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"¡Te he 

decepcionado, 
otra vez!" 

es fruto del Espíritu Santo. ¡Lo necesitamos en cada mo-
mento, cada nuevo día en nuestras vidas, para todo!  
  

Al igual que el pastor necesita mucha paciencia para soportar a sus ovejas que son lentas, testarudos, 
que simplemente caminan por el precipicio, y si él no está prestando atención, todos los demás lo siguen, 
asi mismo los cónyuges del líder de la iglesia deben tener mucho de paciencia con todo tipo de personas, 
con todo tipo de carácter y costumbres a las que tienen que atender y amar, porque estamos llamados a 
hacerlo. Dios necesita nuestro servicio, nuestro apoyo y fidelidad. 
  
     La paciencia se obtiene a través de la perseverancia y la perseverancia le permite responder a circun-
stancias frustrantes con gracia y dominio propio. En el Salmo 40:1, David dijo: "Esperé pacientemente a 
que el Señor me ayudara, y él se volvió hacia mí y escuchó mi clamor." 
  
     La paciencia proviene de tener una esperanza sólida en los planes de Dios, especialmente en Sus pla-
nes eternos para ti. Cuando sepa que su futuro a largo plazo está resuelto y seguro, puede ser más pacien-
te durante las frustraciones de hoy. 
  
     En Santiago 5:7, 8 se nos anima: “Por tanto, hermanos, sean pacientes hasta la venida del Señor. He 
aquí, el agricultor espera el precioso producto de la tierra, siendo paciente al respecto, hasta que recibe las 
lluvias tempranas y tardías. Sean ustedes también paciente; fortalezcan su corazón, porque la venida del 
Señor está cerca.” 
  
     Ya sea que esté esperando que maduren los cultivos, que se desenrede un atasco, que un niño madure 
o que Dios lo perfeccione, puede crecer en paciencia reconociendo que estas cosas toman tiempo y que 
hay muy poco que pueda hacer para acelerarlas. Una clave para comprender la voluntad de Dios es com-
prender el tiempo de Dios.  
  
PROMESA DIVINA: “La perseverancia paciente es lo que necesitas ahora, para seguir haciendo la voluntad 
de Dios. Entonces recibirás todo lo que Él ha prometido." Hebreos 10:36 
  
__________ 
  
Tomado de: MOMENTOS DIVINOS para MUJERES, p. 211 
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"Oh Dios, toma tu bastón de pastor y muéstrale 
a tu pueblo el camino; protégelos como tu 

propio rebaño querido y precioso, dales                      

un lugar para esconderse ..." (Miqueas 7:14) 
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     Los miembros elegidos en la iglesia para ser líderes son como pastores. El encar-
gado del rebaño se encarga de atenderlos en todas sus necesidades. No tiene nada 
difícil que hacer por sus ovejas. Está constante y a tiempo completo a disposición de 
las ovejas. Son sirvientes. En todo momento, las ovejas confían en su pastor en todas 
las circunstancias. 
  
     Es el pastor el que vigila y está alerta para que las ovejas se sientan seguras, y las 
defiende de todos los animales salvajes. La confianza con la que el pastor inspira a 
sus ovejas es la confianza que los líderes deben inspirar a los miembros, que son las 
ovejas. 

 
na oveja es un animal manso que depende mucho de 
su dueño. Podemos aprender muchas lecciones del 
pastor y sus ovejas. Compartiré algunos.  

Otro aspecto interesante de las ovejas es que se unen; esa es la fuente de su fuerza. 
Para que una iglesia sea fuerte, los miembros deben unirse. La unión da fuerza, es 
una afirmación segura. Cuando una oveja está sola, se siente vulnerable, pero cuando 
son muchas, eso es una fortaleza. Para que podamos lograr nuestras metas, para 
cumplir nuestra misión como Dios nos pide, debemos unirnos más que nunca para ser 
fuertes juntos como una sola fuerza. De hecho, la unión da fuerza. 
  
____________ 
  
  
Por: Sumiré Kastaneer- Willems, esposa de un diácono. Actualmente es instructora en el Club 
de Conquistadores y líder de educación en la iglesia Phlip, Curazao. 
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 ANTIGUAMENTE igual que ahora ha-
bía poca seguridad fuera de las ciudades 
amuralladas. Merodeadores de las tribus 
fronterizas errantes, o bestias de presa 
de sus escondites en las rocas, acechan 
para saquear los rebaños. El pastor ob-
servaba su cargo, sabiendo que estaba a 
riesgo de su propia vida. 
     Jacob, quien cuidaba los rebaños de 
Labán, describió su propio trabajo incan-
sable en Génesis 31:40. Y fue mientras 
cuidaba las ovejas de su padre cuando el 
niño David, sin ayuda de nadie, se en-
contró con el león y el oso, y rescató de 
sus dientes el cordero robado. ¹ 
  
     Las ovejas necesitan cuidados y pro-
tección constantes. No son las criaturas 
más inteligentes y no tienen un mecanis-
mo de defensa natural. Dependen de su 
pastor para mantenerlos fuera de peligro 
y rescatarlos si se meten en problemas.  
  
LOS MÉTODOS DE LOS PASTORES ² 
  

Prevé el peligro: el pastor entrena al re-
baño para que conozca y siga su voz. 
Esta es su primera línea de defensa. A 
las ovejas descarriadas, les administra 
disciplina y toma medidas preventivas 
para corregir las tendencias fatales.  
  
Supervisa - El rebaño es el foco del pas-
tor. Él es responsable de su bienestar 
físico. Por eso marca el ritmo, consciente 
de las necesidades particulares de cada 
oveja. Hay ovejas. - cargados de nueva 
vida, corderos - inexpertos y juguetones, 
carneros jóvenes - tercos y territoriales 
(siempre empujando), los ancianos y en-
fermos - aquellos que necesitan atención 
adicional y los descarriados - que se opo-
nen a todo (incluso a sus propios mejores 
intereses). Los pastores estudian la raza. 
Aprende las fortalezas, debilidades y per-
sonalidad de cada uno. Un rebaño prós-
pero y pacífico es su bendición y recom-
pensa.  
  

ARMAS DEL PASTOR ³ 
  
     Un bastón, una honda y una bolsa: 
estas fueron las cosas que David llevó al 
campo de batalla. Estas herramientas del 
pastor representaron sus únicas armas.  

LA VARILLA: 
• Es como un bastón de policías. A menudo 

está hecho de madera de roble y tiene un 
pomo en el extremo. En este pomo a veces 
se clavan clavos para hacer un arma mejor.  

• Es muy útil para la protección, y ningún pas-
tor se quedaría sin él.  

• Sin duda fue la vara que David usó para pro-
teger a sus ovejas de los animales salvajes 
(1 Sam. 17:34-36). Él menciona tanto la vara 
como el bastón en su Salmo del Pastor 
(Salmo 23:4). 

  
CAYADO: 
• Es un palo de cinco o seis pies de largo y, a 

veces, pero no siempre, tiene una curva al 
final.  

• Se usa como los hombres occidentales usa-
rían un bastón o un bastón para caminar. Es 
útil en el manejo de las ovejas y también pa-
ra su protección. 

  
ESLINGA: 
• Compuesto por dos hilos de tendón, cuerda 

o cuero, y un receptáculo de cuero para reci-
bir la piedra. Se giraba una o dos veces alre-
dedor de la cabeza y luego se descargaba 
soltando una de las cuerdas. 

• El pastor, además de usar su honda contra 
animales salvajes o ladrones, lo encontró 
muy útil para dirigir a las ovejas. Se podía 
dejar caer una piedra cerca de una oveja 
que se estaba quedando atrás y asustarla 
para que se acercara con el resto del reba-
ño. 

• O si uno se alejaba en otra dirección, enton-
ces se lanzaba una piedra para que cayera 
más allá de la oveja descarriada, y así traer-
lo de regreso.  
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• ¿Tengo los hechos? Prov. 18:13, 17. 

• ¿Tengo los motivos y objetivos correctos? 

Mat. 18:15; Gal. 6:1; Col. 1:28. 

• ¿Tengo las palabras correctas? Mat. 18:15. 

• ¿Es hora de Dios que me vaya? Salmo 38; 

51. 

• ¿Estoy preparado para arriesgarme al re-

chazo y al ataque?  

  

Procedimiento de corrección: 

  

• Sea tan privado como el mal hecho. Mat. 

18:15-17. 

• Sea prudente y sabio.1 Tim. 5:2; Gal. 6:1.  

• Sea directo y abierto. Gal. 2:11. 

• Sea humilde, no juzgue. Gal. 6:1. 

• Sea amable, pero firme. 1 Tim. 5:1; 2 Tim. 

2:25. 

• Sea capaz de señalar a la palabra de Dios y 

los pasos necesarios hacia la restauración. 

• Sea persistente si es necesario. Hechos 

20:31; Santiago 5:19, 20. 

 ______ 

   

¹ El Deseado de Todas las Gentes, pág. 479. 

²  La descripción del trabajo de un pastor - SERVI-

CIO DE INFORMACIÓN APOSTÓLICA  

  

³ Modales y costumbres: vida de pastor; el cuidado 
de ovejas y cabras | AHRC (ancient-hebrew.org)  

  
⁴ Lección 15: El ministerio de corrección (1  
  Timoteo 5: 1-2) | Bible.org  
  

EL MINISTERIO DE CORRECCIÓN ES 
ESENCIAL EN LA FAMILIA DE DIOS ⁴ 
  
     Muy a menudo, puede corregir a un 
miembro del cuerpo a quien el pastor o los 
ancianos no pueden corregir eficazmente, 
porque conoce a la persona mejor que 
ellos. Es tu amigo, por lo que es más proba-
ble que te escuche a ti que a alguien que no 
conoce. Pero todavía no es fácil de hacer. 
  
     La corrección no es nada agradable; es 
una necesidad. Si nuestras vidas se des-
vían del rumbo y continúan en esa dirección 
equivocada, puede resultar en el naufragio 
de nuestra fe. Por ese hecho, Dios quiere 
que cada creyente participe en el ministerio 
de corrección. A menudo, un hermano o 
una hermana está fuera de curso y no lo 
sabe. Dios nos llama a corregir a esa perso-
na en amor. 
  
Algunos obstáculos para la corrección 
son: 
  
• Temor. Eze. 3:17-21; Hechos 20:28. 
• Un malentendido. Mateo 7:1. 
• Conciencia de los pecados personales. 

Gal. 6:1. 
• Pereza. 
• Moralidad relativa. 
• Incertidumbre.  
  
Hágase una pregunta primero: 
  
• ¿Es mi vida un ejemplo? 1 Tim. 4:12. 
• ¿Tengo una relación adecuada con la 

persona? 1 Tim. 5:1, 2; 1 Tes. 2:7-11. 

https://www.apostolic.edu/the-job-description-of-a-shepherd/
https://www.apostolic.edu/the-job-description-of-a-shepherd/
https://www.ancient-hebrew.org/manners/shepherd-life-the-care-of-sheep-and-goats.htm
https://www.ancient-hebrew.org/manners/shepherd-life-the-care-of-sheep-and-goats.htm
https://bible.org/seriespage/lesson-15-ministry-correction-1-timothy-51-2
https://bible.org/seriespage/lesson-15-ministry-correction-1-timothy-51-2
https://bible.org/seriespage/lesson-15-ministry-correction-1-timothy-51-2
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Por: Claudette Anastatia 
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a vida y obra de un pastor tiene sus sacrifi-
cios, sus dolores, pero también sus ale-
grías. Hay diferentes lecciones que pode-
mos aprender de un pastor y la perseve-
rancia. 

  

∙ Lo que hace el pastor es que se queda 
365 días con sus ovejas. No abandona 
su rebaño. 

  
∙ El pastor construye un corral de protec-

ción para que sus ovejas pasen la no-
che, para salvarlas de los lobos, también 
de los fuertes vientos. Dependiendo de 
la dirección del viento, apila hierba alre-
dedor del corral para cortar el viento que 
los golpea demasiado. 

  
∙ También existen peligros internos a los 

que el pastor debe prestar mucha aten-
ción. 

  
∙ El pastor pasa por temporadas de lluvia y 

nieve. Soporta todo tipo de mal tiempo 
con sus animales. 

  
∙ No tiene días libres ni festivos. Está con-

stantemente alerta por el bienestar de su 
rebaño. 

  
∙ Se encuentra con ovejas que son sumisas 

y se dejan guiar, pero también las hay 
que no quieren guía ni disciplina. El pas-
tor debe amar y llegar a ambos grupos. 

  
Isaías 53:6 dice la primera parte: “Todos 
nosotros como ovejas nos descarriamos, 
cada uno se apartó por su propio camino.” 
  
Mateo 9:36 “Y al ver las multitudes, sintió 
compasión por ellas, porque estaban an-
gustiadas y abatidas como ovejas sin pas-
tor.” 
  
     Jesús sintió compasión por la gente. Él 
dice en Juan 10:11 "Soy el buen pastor; el 
buen pastor su vida da por las ovejas.” 

     El pastor tiene un corazón 
sensible para el rebaño. Da su 
vida por sus ovejas. Cuando se 
acerca el peligro, lucha para 
proteger a su rebaño. Las ove-
jas conocen a su pastor y lo 
aman. 
  
     En el libro The Desire of Ages, p. 479 
leemos: “Mientras el pastor conduce su re-
baño por colinas rocosas, a través de bos-
ques y barrancos salvajes, hasta rincones 
cubiertos de hierba junto a la orilla del río; 
mientras los observa en las montañas a 
través de la noche solitaria, protegiéndoles 
de los ladrones, cuidando tiernamente a los 
enfermos y débiles, su vida llega a ser una 
con la de ellos. Un apego fuerte y tierno lo 
une a los objetos de su cuidado. Por gran-
de que sea el rebaño, el pastor conoce a 
todas las ovejas. Todos tienen su nombre y 
responden al nombre de la llamada del 
pastor." 
  
     Podemos considerar a los diáconos de 
nuestra iglesia como pastores de ovejas, 
que son los hermanos de la iglesia. Pero al 
escribir a los cónyuges del diácono, no 
queremos separar el trabajo de ambos, 
porque juntos trabajan para cuidar el reba-
ño del Señor.  
  
     Como hemos visto, es una obra de sa-
crificio. Hay momentos de dolor. También 
hay momentos de alegría. Así como el pas-
tor protege, vigila y construye un redil para 
la protección de sus animales, también la 
esposa del diácono debe ayudar a cuidar el 
rebaño. Debe estar atenta para protegerlos 
de los peligros externos, pero también de 
los peligros internos.  

 



 16 

  

     “Hay mujeres que deben trabajar en el 
Ministerio del Evangelio. En muchos senti-
dos, pueden hacer un mejor trabajo que 
los ministros que a veces se olvidan de 
visitar el rebaño del Señor. Siempre que 
sea posible, tanto la esposa como el espo-
so deben unirse en el trabajo.  
  
     Hay un camino abierto para las mujeres 
consagradas. Pero el enemigo se regocija 
cuando estas mujeres a quienes el Señor 
puede usar poderosamente para ayudar a 
muchas personas, dedican su tiempo y 
esfuerzo a una sola criatura que necesita 
cuidado y atención constante.” Versiones de 

manuscrito 325-326. (HD 250 4). 
  

Mis queridas esposas de diáconos, 
Dios tiene una obra valiosa para us-
tedes. A veces puede que no haya 
más hierba; hay que salir a buscar 

otro campo de hierba fresco para las 
ovejas. No dejes a las ovejas sin co-
mida. Busque nuevos métodos para 
que las ovejas estén bien alimenta-
das, pero siga los mismos principios. 

 

• El principio es básico, pero podemos cam-
biar el método para hacerlo atractivo, sin 
anular el principio. 

• Tenga a mano alimento fresco para nutrir 
a jóvenes y mayores. 

• Cada oveja tiene sus rasgos peculiares. 
Deben ser atendidos y cuidados según 
sus necesidades. 

• Pero tenemos que conocer a nuestras 
ovejas, y ellas también deben conocernos 
a nosotros. 

  
Isaías 40:11 dice: “Como pastor pastoreará 
su rebaño, en su brazo recogerá los corde-
ros y los llevará en su seno; Él guiará gentil-
mente a las ovejas que amamantan." 
  

Jesús es nuestro buen ejemplo.   
  
¡Dios los bendiga ricamente! 
  
___________ 
  
Claudette Anastatia es maestra de Escuela Sabática 
y líder de un grupo pequeño en la iglesia de Tera 
Kòrá, Curaçao. 
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¿¿Machacón? 
¿Aburrido? 
¿Disgustado? 
¿Conformado? 
¿Bien?  

Por: Margaritha Maduro– Elizabeth 
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uando nos viene a la mente la palabra rutina, enseguida 
pensamos en algo que se ha convertido en costumbre, 
¿no es así? Si se da cuenta, en general a la gente le 
gusta hacer de las cosas una rutina. Tal vez para que 
las cosas avancen sin problemas, o por pereza, para no 
molestarse en buscar otra forma de hacer las cosas. 

 

 

  Concéntrese en un cuidador de ovejas, la 
mayoría de los pastores tienen una rutina. 
¿Por qué? Las ovejas y los corderos son 
animales muy tiernos que necesitan una 
atención constante, en el sentido de guiarlos 
donde puedan encontrar diariamente ali-
mento y agua fresca. La palabra de Dios 
nos dice en Juan 10:11 Yo soy el buen pas-
tor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 
El pastor necesita mucha paciencia y tacto 
para guiar al rebaño. No debe aburrirse. 
  
     Dios también tiene Sus pastores y Sus 
ovejas, aunque debemos recordar que Je-
sús es el Pastor Principal. Dios tiene Sus 
pastores y ovejas, y tenemos que trabajar 
juntos como un equipo para guiar a las ove-
jas, que son los miembros de nuestra igle-
sia. Nuestra tarea principal es alimentar al 
rebaño, fortalecer a los desanimados, pres-
tar atención a los quebrantados de corazón 
y espíritu, traer de regreso a los errantes, 
buscando a los perdidos, y todo esto no por 
la fuerza ni por obligación.  
  
     El buen pastor dejará todo el rebaño para 
ir a buscar esa oveja que se perdió. El pas-
tor debe estar atento para no permitir que 
ningún lobo se acerque y ataque a sus ove-
jas y corderos. El pastor conoce a sus ove-
jas por su nombre, las guía y va delante de 
ellas.  
  

Sabemos con certeza que, como 
esposa de un diácono en la iglesia, 
amas este ministerio, porque eres 
parte de él, ayudando al diácono 
(pastor) en este importante minis-
terio. 

     El salmista y pastor David, nos dice en 
Salmos 23:1: “El Señor es mi pastor, nada 
me faltará.” Entonces, si necesitamos sabi-
duría para actuar en cualquier situación, 
acerquémonos a Dios en oración, con un 
corazón humilde y con franqueza, y tenga-
mos la seguridad de que Él nos responderá 
de acuerdo con Su voluntad divina.  
  
     Una cristiana “de rutina”, que hace todo 
automáticamente, sin pensar, sin emoción y 
sentimiento, esa cristiana no tiene el gozo 
de lo que está haciendo y esto le impide 
desarrollarse espiritualmente. Ella sirve a 
Dios y al hombre como una obligación.  
  
     A veces, las "ovejas" pueden ser tercas y 
no siguen las instrucciones. Pero con pa-
ciencia y oración, suplicando a Dios por sa-
biduría, el pastor puede lograrlo con éxito 
en el ministerio que Dios le ha confiado.  
  
“Pastoreen el rebaño de Dios entre uste-
des, ejerciendo supervisión no por obli-
gación, sino voluntariamente, de acuer-
do con la voluntad de Dios; y no por ga-
nancias sórdidas, sino con avidez; ni 
tampoco como señorío sobre los que 
están a su cargo, sino demostrando ser 
ejemplos para el rebaño. Y cuando apa-
rezca el Pastor Principal, recibirás la co-
rona de gloria inmarcesible." (1 Pedro 
5:2-4) 
  
———————— 

Margaritha Maduro Elizabeth, anciana en la iglesia 

Mundu Nobo en Curaçao 
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Por: Mirugia Leocadia– Zink 
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1 Corintios 4:2 "En este caso, además, se requiere de los 
mayordomos que uno sea considerado digno de confianza." 

¿QUIÉN ES UN PASTOR?  
 
Un pastor debe ser un hombre valiente para 
defender a sus ovejas de cualquier peligro 
que puedan enfrentar, debe ser generoso y 
amar a los animales. Debe ser experto en 
saber dónde guiar a sus ovejas a lugares 
apropiados y proporcionarles buena comida, 
evitar darles hierba envenenada. No debe 
buscar su propia facilidad, sino que siempre 
está vigilante para proteger y favorecer a su 
rebaño. Todas estas cualidades conducen a 
dos cosas: el conocimiento y el amor.  
 
     Un buen pastor debe conocer a cada una 
de sus ovejas y debe dejar que las ovejas lo 
conozcan.  Esto es posible solo cuando hay 
cercanía y contacto diario con las ovejas. 
Tiene que dedícar el tiempo, mucho tiempo 
para mirar y ver cuáles son las necesidades 
de cada una de sus ovejas y qué puede ha-
cer y valorar cada una.  
 
     Un pastor vive agotado, pasa su tiempo 
por sus ovejas. Por sus ovejas incluso pone 
en peligro su vida. Incluso cambia su vida 
por alimentos y medicinas para ellos.  
 
     Pero a veces encontramos a los pastores 
que vienen a trabajar solo porque les pagan. 
Simplemente cumplen con las horas de tra-
bajo, pero no aman a las ovejas. No los cui-
dan como deberían. Trabajan para que se 
les pueda pagar a fin de mes y eso es sufi-
ciente para ellos.  
 
       Pero, ¿qué sucede cuando una oveja 
se encuentra en problemas? Culpa al ani-
mal de que son las ovejas las que fueron en 
la dirección equivocada, pero nunca recono-
ce que fue por su negligencia que eso occu-
rió. Su amor era por su salario que recibe a 
fin de mes, en lugar del amor que debería 
haber tenido para cuidar de todo corazón de 
las ovejas que el dueño le confiaba. 
 

Podemos comparar esto con la responsabili-
dad de un diácono.  
  
     Un diácono en la iglesia cuida, aconseja, 
orienta, instruye y tiene la mayor alegría en su 
vida cuando ve un alma entregar su vida a Je-
sús. Los jóvenes lo buscan, los adultos están 
atentos a lo que dice, los mayores reciben con-
suelo a través de sus palabras. Es el primero en 
llegar a la iglesia y el último en salir.  
  
Ahora, como esposa del diácono, ¿qué papel 
tienes en la iglesia? 
  
     El papel del cónyuge del diácono debe ser el 
mismo que el del diácono. Deben trabajar juntos 
por el bienestar de la iglesia. Son un equipo que 
se ocupará de las ovejas en la iglesia, después 
del pastor. También debe cuidar de los recién 
bautizados, para que se sientan aceptados en la 
familia de la iglesia.  
  
     Los deberes de la esposa de un diácono de-
ben tener las mismas virtudes que las del diá-
cono, que son:  
  
• Debe ser una persona consagrada. 
• Debería estar dedicado a la causa de la igle-

sia. 
• Debe ser madura en su relación con los her-

manos de la iglesia. 
• Debe hablar con una alta espiritualidad. 
• Debe ser una persona respetada y tranquila.  
• Debe practicar la prudencia, la ternura y los 

buenos modales. 
• 1 Timoteo 3:11 dice que “debe ser digna, no 

esparcir chismes maliciosos, ser sino modera-
da y fiel en todo.” 

  
     Como esposa de un diácono, ella junto con 
la familia deben ser instrumentos en las manos 
de Dios. Devuelva sus diezmos y donaciones 
sistemáticas e instruya a otros para que hagan 
lo mismo. Siempre debe prestar atención para 
estar presente en cada reunión y servicio de 
adoración. 
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      Y como 1 Timoteo 3:8-13 dice: “Asimismo, los diáconos deben ser reverentes, no 
bilingües, no dados a mucho vino, no codiciosos de dinero, teniendo el misterio de la 
fe con una conciencia pura. Pero éstos también sean probados primero; luego que 
sirvan como diáconos, siendo hallados sin culpa. 
  
     “Asimismo, sus mujeres deben ser reverentes, no calumniadoras, templadas, fie-
les en todo. Que los diáconos sean maridos de una sola mujer, que gobiernen bien a 
sus hijos y sus propias casas. Porque aquellos que han servido bien como diáconos 
obtienen para sí mismos una buena reputación y gran valentía en la fe que es en 
Cristo Jesús.” 
  
     Esta prueba es la que identifica al diácono y a su esposa. ¡Oh, si fuera así que 
sean fieles al hacer la obra del Señor con dignidad! Recuerda siempre que nuestra 
recompensa estará en el reino de los cielos. Y como dice el Señor: “Siempre que ha-
ces una de estas cosas, a alguien pasado por alto o ignorado, ese era Yo, me lo ha-
cías a Mí.” 
  
     Que el Señor bendiga grandemente la obra del diácono y su esposa para que 
puedan hacer una obra amorosa por la causa de Dios.  
 
___________ 
  
Mirugia Leocadia-Zink es tesorera y líder del Ministerio de Oración y Salud en la Mi-
sión de Aruba. 
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